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LESBIANISMO: UNA PERSPECTIVA FEMINISTA SOCIALISTA, SUSAN WILLIAMS 

Radical Women Publications, Seattle, Washington, 1970, 
traducción al español 1973 
 

PRESENTACIÓN 

La trascendencia histórica de este ensayo radica en que fue uno de los primeros análisis sobre el 
tema del lesbianismo al iniciar la década 1970 cuando este asunto era intocable porque estaba 
completamente satanizado y en que fue propuesto desde la corriente polí@ca del Feminismo 
Socialista (FS) de Estados Unidos. Fue escrito por Susan Williams de Radical Women de SeaJle 
Washington, una de las organizaciones más estructuradas y comprome@das con la ar@culación de 
las realidades sociales de sexo, clase y raza a la luz del socialismo feminista.  

Este documento desafortunadamente llegó a manos de la organización de lesbianas socialistas en 
México, Oikabeth, hasta ya comenzados los 80s cuando avanzaba inexorablemente el generismo 
(perspec@va de género) para sus@tuir al feminismo y después eliminarlo. 

Su importancia es vigente aún, ante la ofensiva de las ideologías posmodernas, par@cularmente la 
queer que, en medio de la vorágine de su manipulación del lenguaje y sus malabarismos 
conceptuales se encuentran profundizando la desar@culación y la desaparición de las luchas en 
contra del sexismo, del racismo y del clasismo y contra el patriarcado. 

El ensayo explica que la razón por la cual el sistema capitalista reprime a las lesbianas se encuentra 
en el origen mismo de la opresión de las mujeres, desde las sociedades primi@vas cuando el hombre 
se apropió del excedente social convir@éndolos en su propiedad privada, mientras recluía a la mujer 
al interior de la familia monógama alejándola de la vida pública y de la producción social al reducirla 
a madre y esposa y de todas las ins@tuciones sociales enfocadas en someterla a dicho papel y 
estereo@po sexual.  

Y aquellas que no cumplían con dicho rol como las lesbianas eran consideradas enfermas y 
degeneradas, por ello, es que la persecución contra las lesbianas es una extensión e intensificación 

de la opresión contra todas las mujeres, pero enfrentando una doble opresión, como mujer y como 

lesbiana, y si también es de color o pobre su opresión se triplica o cuadruplica. 

Las mujeres cons@tuyen el vínculo que conecta las luchas separadas de clase, de raza y de sexo, 
par@cularmente las mujeres de la clase trabajadora que por ello, pueden llegar al liderazgo 
revolucionario. El capitalismo no puede erradicar el sexismo, el racismo, la pobreza, la guerra o la 

explotación laboral porque se basa en ellos para obtener ganancias.  

El sexismo es el sistema insGtucionalizado de opresión por sexo y se manifiesta a través de la 

dominación de los hombres sobre las mujeres. Y esta primera división de clases entre ambos es la 

base de la explotación de la clase trabajadora. La transformación del lesbianismo en una fuerza 

revolucionaria requiere un análisis feminista socialista, ya que el socialismo es la única propuesta 

que puede conducir a un cambio social básico. El socialismo es una forma de reorganizar la 

producción y redistribución de la riqueza y redefinir el alcance del poder estatal, reemplazando el 

poder de la burguesía con el poder del pueblo: los trabajadores y sus aliados. 



3 
 

Resumen de Lesbianas Feministas Socialista de México para divulgación 4 de 7 páginas 
 

 
 

LESBIANISMO: 
UNA PERSPECTIVA  

FEMINISTA SOCIALISTA 
 

SUSAN WILLIAMS,  
RADICAL WOMEN SEATTLE, WASHINGTON, 1973 

 
 
 

Soy una mujer lesbiana  
y mi lucha diaria para sobrevivir en la sociedad capitalista 

es una cristalización de la opresión de todas las mujeres  
 
Un análisis adecuado de la lucha lesbiana es vital para un movimiento verdaderamente feminista socialista 
revolucionario y, asimismo, el lesbianismo como una fuerza revolucionaria requiere un análisis socialista 
feminista sólido. 
 
¿Quiénes somos? ¿qué debemos hacer? El futuro de las lesbianas no está en su aislamiento sectario (separaBsmo) 
o únicamente en su relación con otras mujeres, sino también en su solidaridad con los oprimidos. Las lesbianas 
adquieren su fuerza al desarrollarse con independencia de la dominación de un hombre (esposo o pareja), pero la 
sociedad considera esa autodeterminación (determinarse a sí misma y no ser determinada por los hombres) como 
un “desajuste” y al amor por las mujeres una “enfermedad”.  
 
Además, las lesbianas =enen que luchar contra el machismo de las organizaciones homosexuales -centradas en 
beneficios para los hombres gay liberales de clase media- que las u=lizan, inhibiendo sus necesidades y la 
potencialidad de su liderazgo. Por lo cual, las lesbianas buscan integrarse en la lucha feminista, sin embargo, de 
manera similar, en ésta encuentran que los grupos feministas liberales, blancos, heterosexuales de clase media 
niegan su existencia o la subordinan y que su búsqueda de “reformas” -migajas- solo las beneficia a ellas y no a las 
más oprimidas. Y, asimismo, al acercarse a los grupos de la izquierda encuentran ambigüedad respecto al 
feminismo. Por todo ello, muchas lesbianas radicalizadas se 
dirigen al separaBsmo lesbiano donde también encuentran 
inefecBvidad debido a la sofocación y al aislamiento de sus 
“esBlos de vida” alternaBvos, comunidades y contra-
insBtuciones que no eliminan su opresión.  
 
Las lesbianas también son oprimidas por su raza y por su clase 
y, por tanto, su opresión está ínBmamente ligada a la 
subyugación de otros grupos oprimidos. Por lo cual, el logro 
de una sociedad libre y cooperaBva sólo puede obtenerse a 
través de la unión de todos los grupos oprimidos basada en la 
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sinergia (trabajo conjunto de diferentes elementos) de la lucha de clases, de la lucha de razas y de la lucha de 
sexos.  
 
 
ORIGEN DEL SEXISMO 
 

El sexismo se desarrolló como consecuencia de la división sexual del trabajo entre hombres y mujeres, siendo 
esta, a su vez, el origen de la primera división de clases. Inicialmente el trabajo se realizaba en beneficio de la 
comunidad en su conjunto, pero los primeros “excedentes de la producción social” fueron apropiados por los 
hombres, riqueza acumulada que se convirBó en la base de su poder. Fue entonces necesaria la invención de la 
unidad familiar nuclear monógama para garanBzar la conservación y la transmisión de la herencia de dicha riqueza 
a través de la línea paterna. Por tanto, a las mujeres se les obligó a dejar de realizar el trabajo produc=vo para la 
comunidad para reducirse el trabajo domés=co privado dentro de cada una de las familias individuales 
alejándolas de la producción y, por tanto, del poder social. Engels lo llamó “la derrota histórica de las mujeres”. 
 
Esta primera división de clases entre hombres y mujeres cons=tuye la base de la explotación de la clase 

trabajadora. En relación con las mujeres, la clase capitalista se 
apropia de su trabajo reproducBvo (maternidad) y de su trabajo 
domésBco para asegurar la renovación diaria de la clase 
trabajadora (fuerza de trabajo), ambos trabajos sin pago, lo cual 
explica por qué la insBtución de la “familia nuclear” es vital para 
dicho sistema. La dominación masculina en nuestra cultura no es 
el resultado de ninguna superioridad biológica, \sica o mental 
innata, el sexismo es generado por: la propiedad privada, la 
acumulación de riqueza y el aislamiento de las mujeres de la 
producción social.  

 
 
LA NATURALEZA DE NUESTRA OPRESIÓN 
 

El sexismo es el sistema ins=tucionalizado de opresión por sexo y se manifiesta en la dominación de los hombres 
sobre las mujeres a través de los roles o papeles sexuales impuestos según las exigencias de la producción social 
por sexo.  
 
Debido a que la familia nuclear y el trabajo domésBco de las mujeres son vitales para el sistema capitalista, todas 
las insBtuciones de la sociedad se dirigen a mantener dichos "papeles de la mujer" a través de normas, leyes, 
religión, trabajo, educación que se uBlizan para mantenerlas en la vida privada en su “papel natural" como esposas 
y madres.  
 
Las mujeres como “grupo” se encuentran someBdas a esos papeles opresivos por que durante siglos se les ha 
entrenado para ser tontas y sumisas. Aquellas que no aceptan estas limitaciones se les califica como “mal 
ajustadas, inmorales o enfermas”, quienes se niegan a ser pasivas y sumisas o que son financiera y/o 
emocionalmente independientes de los hombres, como las lesbianas, desaIan las reglas sociales amenazando 
la primacía de la familia nuclear, por lo cual, se les niegan las recompensas en seguridad económica que el 
sistema sexista ofrece a aquellas mujeres que se someten a la dominación de un hombre. El rechazo contra las 
lesbianas al definirlas como “anormales” y “degeneradas” se concreBza en opresión legal, económica, psicológica, 
educaBva y psiquiátrica para destruirlas desde su autoesBma. 
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EL LESBIANISMO COMO UNA CUESTIÓN FEMINISTA 
 

El sexismo es fundamental en la sociedad capitalista, por lo cual, rechazar el "papel de la mujer" y demostrar que 
pueden ser independientes de los hombres para su supervivencia económica, son las razones por las que las 
lesbianas son perseguidas, sin embargo, esta no es más que una extensión e intensificación de la opresión contra 
todas las mujeres. 
 
Una mujer lesbiana enfrenta una doble opresión (como mujer y como lesbiana, o sea, como sexo y como 
sexualidad), si, además, también es pobre o de color (minoría racial) su opresión puede triplicarse o 
cuadruplicarse. Pero las opresiones agregadas aumentan la posibilidad del liderazgo no por superioridad como 
individuos, sino porque este debe sustentarse en dicha estraBficación social. Quienes están más intensamente 
oprimidas reconocerán más rápidamente la fuente y el alcance de la explotación y opresión que ejerce la sociedad 
capitalista. 
 
La independencia y la determinación de una feminista coherente se expresa en todas las facetas de su vida incluida 
su sexualidad, por lo cual se aparta de las normas sexuales y abraza una sexualidad minoritaria (el lesbianismo). 
La comunión de experiencias entre feministas y lesbianas se deriva del rechazo al papel estereoOpico de la 
mujer, el que las mujeres que vivan independientes de los hombres les da más probabilidad de desarrollar 
ingenio, ac=vismo y responsabilidad -caracterís=cas iden=ficadas por la sociedad con “lo masculino"- necesarias 
para la supervivencia independiente y un liderazgo fuerte. 
 
 
PAPEL DEL FEMINISMO EN LA LUCHA LESBIANA 
 

Es vital para las lesbianas la lucha feminista por los derechos de 
las mujeres, ser lesbiana no es revolucionario en sí mismo a 
menos que esté respaldado por el análisis y la acción políBcos. 
El ac=vismo socialista es lo único que puede conducir a un 
cambio social básico, así como la transformación del 
lesbianismo en una fuerza revolucionaria requiere de un 
análisis feminista socialista contra el sexismo. Las relaciones 
humanas están controladas por las relaciones económicas, 
como lo es el vínculo monógamo entre hombre y mujer, pero 
muchas lesbianas perpetúan esta opresión al modelar sus 
relaciones en el gpico contrato heterosexual. 
 
 
LA NATURALEZA MÚLTIPLE DE NUESTRA OPRESIÓN 
 

Las fuerzas económicas que imponen al sexismo también producen la discriminación por raza y clase, por tanto 
el racismo como el sexismo son muy benéficos para la sociedad capitalista que los u=liza para dividir a los 
oprimidos. Muchas personas estamos subyugadas por más de una razón: como mujeres, como lesbianas, como 
minorías raciales, como trabajadoras o como gente pobre. Por lo mismo no se puede luchar por "reformas" ya que 
estas se logran a expensas de otros grupos más vicBmizados, nunca pueden eliminar la opresión y se convierten 
en mecanismos conservadores de cambios menores para preservar el sistema en su conjunto.  
 
Muchos grupos de mujeres rechazan a las lesbianas porque aquellos buscan únicamente reformas, beneficios para 
las mujeres blancas, de clase media y profesionales a expensas de las mujeres trabajadoras, minorías raciales y 
lesbianas. Por el contrario, un verdadero movimiento feminista revolucionario debe basarse en la interconexión 
de la subyugación de todos estos grupos oprimidos. La mayoría de los grupos de izquierda Benen incapacidad para 
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abordar los problemas de las mujeres porque perpetúan contradicciones sexistas generadas por la sociedad 
capitalista. Asimismo la Liberación Gay separada del socialismo y del feminismo es una falsa ilusión, la falta de 
reconocimiento de la interdependencia de todos los sectores oprimidos ha llevado a los separaBstas gays a 
acciones y reacciones contraproducentes contra dichos grupos.  
 
El avance hacia una sociedad libre y cooperaBvista requiere la unificación de todos los grupos oprimidos basada 
en el reconocimiento de sus diferentes opresiones. Siendo las mujeres el vínculo que conecta dichas luchas de 
los sectores más intensamente oprimidos, especialmente las mujeres de la clase trabajadora son quienes 
experimentan más profundamente la subyugación por clase, raza y sexo, y, por lo mismo, encarnan las 
necesidades de todos los sectores oprimidos y pueden representar el liderazgo revolucionario. 
 
 
LIBERACIÓN A TRAVÉS DE UNA REVOLUCIÓN SOCIALISTA 
 

Cualquier lucha contra algún =po especifico de opresión requiere de la transformación socialista de la sociedad. 
El capitalismo no puede erradicar el sexismo, el racismo, la pobreza, la guerra o la explotación laboral porque se 
basa en ellos para obtener ganancias. La verdadera igualdad para todas las personas exige el fin del capitalismo, 
de la propiedad privada y del respaldo estatal a la familia nuclear. En las mujeres de todas las razas, sexualidades 
y edades yace un vasto potencial de fuerza y liderazgo revolucionarios, la liberación humana para todas las 
personas exige un compromiso para lograr la democracia socialista. 
 
Los derechos de las mujeres, de las minorías sexuales y raciales y de las personas pobres y trabajadoras, son 
inseparables del socialismo. El socialismo es una sociedad comunalmente organizada, cooperaBva y sin fines de 
lucro, una forma de reorganizar la producción, redistribuir la riqueza y redefinir el propósito y alcance del poder 
estatal, reemplazando el poder de la burguesía con el poder del pueblo: los trabajadores y sus aliados.  
 
 
 
 
 
 
* Las negritas son nuestras. 


